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Esopo

Cuatro bueyes que siempre pacían juntos 
en los prados se juraron eterna amistad, y 

cuando el león los embestía, se defendían tan 
bien juntos que jamás perecía ninguno. Viendo 
el león que al estar unidos no podía más que 
ellos, discurrió el medio de indisponerlos entre 
sí, diciendo a cada uno en particular que los 
otros murmuraban de él y que lo aborrecían. De 
esta manera logró infundir sospechas entre los 
bueyes, de tal manera que al fin rompieron su 
alianza y se separaron. Entonces el león los fue 
matando uno a uno. Antes de morir, el último 
buey exclamó: 

	 —Sólo nosotros tenemos la culpa de 
nuestra muerte, pues dando crédito a los 

malos consejos del león, no hemos permanecido 
unidos, y así le ha sido fácil devorarnos. 

	 La unión da fuerza hasta a los débiles. 

El león y los cuatro bueyes


